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EL CUERPO EN EL SACRAMANTO DEL MATRIMONIO

Carla Ortiz de Cintolesi

Los novios unen sus almas  espiritualmente  en el rito del matrimonio al decir: "Yo...  te quiero a ti... como esposa(o)" Con estas palabras los novios contraen matrimonio y al mismo tiempo lo reciben como sacramento. Sin embargo estas palabras son reales cuando posterior a esto se realiza la relación sexual  lo que dice Juan pablo II en su carta a las familias con las siguientes palabras “Esta formula sacramental es de por sí el signo de la celebración del matrimonio, que puede sólo realizarse a través de la cópula conyugal. Esta realidad, la cópula conyugal, viene definida desde el principio por institución del Creador. Serán los dos un solo ser".
 “Las palabras más profundas de espíritu, palabras de amor, de donación, de fidelidad, exigen un adecuado lenguaje del cuerpo y sin él no se puede expresar plenamente. El cuerpo, como tal, no habla, sino que habla el hombre. Basándose en lo que se puede expresar únicamente por medio del cuerpo, entablando el diálogo conyugal. Los cónyuges están llamados a construir su vida y su convivencia sobre la base de ese lenguaje”.

 
De las relaciones sexuales Pablo VI;  dice”usar el matrimonio” 
porque  es el camino de la gracia sacramental para los esposos. Si se siguen las condiciones de la relación sexual cada cuerpo  es por donde llega el Espíritu Santo al otro. Lo que permite que "en el matrimonio la intimidad corporal de los esposos viene a ser un signo y una garantía de comunión espiritual."
 Signo significa que hace visible el amor invisible y garantía significa que las relaciones sexuales son las que  aseguran que el amor de los esposos dure para toda la vida.

Para que las relaciones sexuales logren este objetivo es necesario un adecuado lenguaje del cuerpo en  que  se cumplan con algunos requisitos que están descritos en la encíclica Humanae  Vitae de Pablo VI reforzado por los escritos de Juan Pablo II  Los requisitos son: el hombre no puede por su propio arbitro eliminar la fertilidad. Cada relación sexual debe considerar  los significados unitivo y procreativo. Además un   gran principio “todo acto conyugal debe quedar abierta  la transmisión de la vida”. 

 � Juan Pablo II. Catequesis del 5 de Enero de 1983


 � Juan Pablo II. Catequesis sobre El Amor Humano 


�  Pablo VI  Humanae Vitae N ª 18 





 � Catecismo de la Iglesia Católica. N ° 2360


�  Pablo VI Humanae Vitae N º 11, 12
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